ES TU VOZ, LA QUE YO ESCUCHO

“Es tu voz, la que yo escucho 

en el murmullo del viento 

y el rigor de tu justicia 

en el retumbar del trueno, 

en la flor que se entreabre 

tu providencia contemplo 

y es cada copo de nieve 

de tu pureza un destello... 

En mis gozos, yo imagino 

tu rostro de Padre Bueno 

que comparte mi alegría 

y me contempla sonriendo...

En mis penas es entonces 

cuando más cerca te siento, 

que el dolor es, para el alma, 

el más dulce de tus besos... 

¿Cómo podría quejarme 

de sufrir, si a Ti te veo 

cosido con duros clavos 

a tan infame madero?... 

¿Cómo negarme a morir 

si Tú por mi amor has muerto?

Amor, que tanto me amas, 

dime, ¿qué milagro has hecho 

que en el cáliz más amargo 

tu dulzura saboreo?...

(Montserrat Maristany, Carmelo de Igualada).
